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DEDICATORIA 
L a presente Memor ia , que, escrita sobre 
uno de los temas propuestos en la sección de 
sacerdotes, fué presentada y admi t ida en el 
III Congreso Eucar ist ico Nac iona l celebrado 
en la Imper ia l Toledo durante los días del 20 
a l 25 de octubre, a l publ icar la , por s i con ello 
pudiera contr ibuir de a lguna manera a la 
mayo r glorif icación de Jesús Sacramentado, 
inf luyendo en la intensa v ida eucarist ica de 
los sacerdotes mediante la intervención de la 
San ta de los seráficos amores eucarísticos, 
San ta Teresa de Jesús, que tan bellas cosas 
dejó escritas a ellos referentes y a quienes 
profesó singular respeto y predilección, dedi-
ca y ofrece, e l que suscribe, a sus respetables 
hermanos en el sacerdocio, tanto del secular 
clero como del regular, que tuvieron la d icha 
de estar presentes a l t iernísimo y conmove-
dor acto de consagrarnos a l D iv ino Corazón 
de Jesús y a la Inmacu lada V i rgen R e i n a de 
los sacerdotes, en la noche memorab le del 
día veintidós, fiesta de la octava de la Mística 
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Doctora, y en el salón de actos del Seminar io 
M a y o r de la C iudad de S a n Ildefonso y de 
S a n Eugenio, f igurando a la cabeza de aque-
llos centenares de sacerdotes de todas las dio 
cesis venidos, los Eminentísimos Cardenales 
y casi todos los l imos, señores Obispos espa-
ñoles, quienes por su sabiduría y por su apos-
tólico celo constituyen una de las más legíti-
mas glorias de la Iglesia y de nuestra a m a d a 
Pat r ia ; consagración que fué allí mismo ru -
br icada ante D ios y en las conciencias de 
todos con lágr imas de emoción, que por mu-
chas venerables meji l las rodaron en el si len-
cio de las hondas sensaciones y en u n mo-
mento de suprema so lemnidad y profundo 
acatamiento, cua l fué el de dar la bendición, 
como estampando la f i rma al contrato sagra-
do, con el Sacerdote Eterno, Cristo Jesús S a -
cramentado, a tantos Ministros del Al t ís imo 
de hinojos ante el a l tar postrados, por el ve-
nerable Obispo Admin is t rador Apostólico del 
Turikín, anciano dominico de luenga y blan-
ca barba, después de la fervorosa y paternal 
alocución saturada de espíritu eucarístico y 
de amor, con que dispuso y conmovió los 
ánimos desde las al turas en que le colocaba 
su elevadísima D ign idad , el E m m o . Carde-
na l P r imado , cuya Pú rpu ra y An i l l o , en tes-
t imonio de veneración y respeto, besa 
El Autor. 
Avila, día de la Inmaculada de 1926. 
. . 
T E M A 
Intensificación de la vida 
eucarística en el sacer-
dote como medio funda-
mental de su propia san-
tificación y de la perfec-
ción y fecundidad de sus 
obras ministeriales. 
Por su ministerio el 
sacerdote ha de llevar 
vida eucarística: 
• 
Es tan propia y peculiar del sacerdote la vida 
eucarística, que no se concibe a un ministro 
de Jesucristo sin la fe y el amor al Santísimo 
Sacramento y sin la espiritual y constante co-
municación interior con E l que sacramental-
mente en la Santa Misa a diario le recibe; que 
es en lo que consiste precisamente esa vida 
sobrenatural y divina que con el Pan del cielo 
se alimenta y fortalece. 
Sólo el pensamiento de que Jesús ha sido el 
que de entre los demás hombres del mundo ha 
elegido al sacerdote para que en la tierra le re-
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presente y haga sus veces, concediéndole ge-
nerosamente el inaudito y grandioso poder de 
hacerle bajar a sus manos, por muy pecadoras 
que sean, en la Santa Misa, donde se entrega 
a él como victima indefensa, siendo, como es, 
todopoderoso y el Rey de cielos y tierra; por 
sagrado deber, primero, pero a más, por no-
bleza e hidalguía, por gratitud y respeto, está 
obligado a guardar las atenciones y cuidados 
que se merece el amante y Divino Prisioneto. 
Cqi^v^na particularidad interesante: que de la 
robusta e intensa vida eucarística que goce el 
sacerdote, pende poderosamente la fecundidad 
de sus actos ministeriales en favor de las almas 
que se le encomendaren. 
Pero antes de pasar más adelante, he de ha-
cer constar, que al elegir este tema que al be-
nemérito y dignísimo clero atañe de manera 
particular, no ha sido por haber caído en la va-
na presunción de pretender enseñar algo a mis 
respetabilísimos y queridos hermanos en el 
sacerdocio, pues harto convencido estoy, mi-
rándome interiormente delante del Señor, de 
que de tpdos ellos soy yo el que debo aprender, 
y que ante sus talentos y virtudes bien me es-
taría en estos momentos saber callar. 
Es m i propósito ,en las circunstancias pre-
sentes, tan sólo hacer oir por medio de mi tos-
ca pluma, la mágica voz de la Doctora Mística, 
Santa Teresa de Jesús, en el Congreso eucarís-
tico de.la ciudad de Toledo, y en la sección de 
sacerdotes, como también procuraré que se 
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oiga en ía sección de señoras, seguro de que 
la palabra de la Santa de ios seráficos amo-
res eucarísticos, saturada de amor al Sacra-
mento de nuestros altares, caldeará las sesio-
nes con el fuego que les comunicó su corazón 
trasverberado, haciendo adoradores fervorosos 
y constantes del Santísimo a sacerdotes, seño-
ras y fieles congregantes. 
• 
ba Vida eucarística y 
la gracia santiíicante 
• 
La primera condición que se requiere para 
que en el alma del sacerdote haya primero vida 
eucarística y luego pueda ser exuberante, es 
que no le falte la vida sobrenatural que comu-
nica la gracia santificante. 
Este don divino, que mediante el bautismo 
Se recibe, por el pecado mortal únicamente 
puede perderse, y es tan deplorable el estado 
del alma muerta a la vida de la gracia, y sin la 
que no existe la eucarística, que repugna ho-
rriblemente con el carácter sagrado del sacer-
dote; todo él, cuanto al alma y cuanto al cuer-
po, consagrado para realizar la misión divina 
y apostólica que al ser ordenado se le confiara 
y poder tratar santamente las cosas más ce-
lestiales y santas... 
Santa Teresa, quiso el Señor que viera en una 
ocasión el estado de un alma adornada de la 
gracia y cual queda después por el pecado, 
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para que tan horrendo contraste nos lo expli-
cara. 
«Estando en Horas, dice, se recogió mi alma... 
Parecíame en todas las partes de mi alma le 
via claro (al Señor) como en un espejo, y tam-
bién este espejo, yo no se decir cómo, se escul-
pía todo en el mesmo Señor por una comuni-
cación que yo no sabré decir, muy amorosa, 
me fué esta visión de gran provecho... en espe-
cia l cuando acabo de comulgar . Dióseme a 
entender que estar un alma en pecado mortal, 
es cubrirse este espejo de gran niebla y quedar 
muy negro, y ansi no se puede representar n i 
ver este Señor, aunque esté siempre presente 
dándonos el ser; y que los herejes es como si 
el espejo fuese quebrado, que es muy peor que 
escurecido...» 
Y en las Moradas se vale la Mística Doctora 
de esta otra comparación, «Porque ansí como 
de una fuente muy clara lo son todos los arroi-
eos que salen de ella, como es un alma que 
está en gracia... ansí el alma que por su culpa 
se aparta de esta fuente, y se planta en otra de 
muy negrísima agua y de muy mal olor, todo 
lo que corre de ella es la mesma desventura y 
suciedad...» 
De ejemplos tan expresivos como se contie-
nen en estos preciosos trozos literarios, se co-
lige, la abierta oposición que existe entre el 
estado del sacerdote en pecado mortal y su mi-
sión sacratísima; por no poder habitar siraul-
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táneamente en su corazón Cristo y Luzbel, el 
desorden y la paz. 
Y así es, en verdad: por que por el pecado, 
el sacerdote que es bendecido, santificado y 
consagrado para ser templo vivo del Señor, 
profana el tabernáculo de su corazón; su ele-
vada misión es salvar almas y él abandona la 
suya, comunicar la gracia santificante y él des-
precia la que hermoseaba su alma; se vé obliga-
do a aparecer ante los hombres como otro Cris-
to, mientras que su conciencia le grita la más 
enérgica protesta y le representa su infamia y 
traición. 
Y como lo violento no es estable, s i no se 
vuelve el sacerdote, que es lo más frecuente, 
presto al Buen Pastor que con amorosos si lbi-
dos desde la Eucaristía le l lama deseando en-
trar dentro de su corazón, peligro corre de que 
por la borda arroje envuelta en el sudario sucio 
de la propia conciencia, la fe, que es la raíz de 
la vida espiritual que está en la justificación. 
Pero si tan fea y abominable nos describe la 
San ta , al alma falta de la vida de la gracia, es 
espeluznante el cuadro que pinta del sacerdote 
muerto a esa vida y en funciones con la Sa-
grada Eucaristía, 
«Cuando yo me llegaba a comulgar y me 
acordaba de aquella Majestad que había visto, 
y miraba que era el que estaba en el Santísimo 
Sacramento, y muchas veces quiere el Señor 
que le vea en la Host ia , los cabellos se me es-
peluzaban y todo parecía me aniquilaba» 
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¡Pues cómo se quedaría la bendita Santa 
cuando plugo al Señor que viera lo que sigue 
con los ojos del alma! 
Gomo está la del sa-
cerdote cuando la !al-
ta la gracia, violo San-
ta Teresa al comulgar 
una vez 
«Llegando una vez a comulgar, v i dos demo-
nios con los ojos del alma, más claro que con 
los del cuerpo, con muy abominable figura, 
Paréceme que los cuernos rodeaban la gargan-
ta del pobre sacerdote, y v i a m i Señor con la 
Majestad que tengo dicha, puesto en aquellas 
manos, en la Forma que iba a dar, que se vía 
claro ser ofendedoras suyas, y entendí estar 
aquel alma en pecado mortal ¿Qué sería, Se-
ñor mió, ver esa vuestra hermosura entre figu-
ras tan abominables? Estaban ellos como ame-
drantados y espantados delante de Vos-, que 
de buena gana parece que huyeran, si Vos los 
dejáradesir. 
Dióme tan gran turbación, que no sé cómo 
pude comulgar, y quedé con gran temor, Dí-
jome el mesmo Señor que rogase por él, y que 
lo había primitido para que entendiese yo la 
fuerza que tienen las palabras de la consagra-
ción y cómo no deja Dios de estar allí por ma-
lo que sea el sacerdote que les dice, y para que 
viese su gran bondad, cómo se pone en aque-
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Has manos de su enemigo, y todo para bien 
mió y de todos. 
Entendí bien cuan más obligados están los 
sacerdotes a ser buenos que otros, y cuan re-
cia cosa es tomar este Santísimo Sacramento 
indinamente, y cuan señor es el demonio de el 
alma que está en pecado mortal». 
Este mismo hecho narra en su declaración 
en el proceso para la beatificación una monja 
de la Encarnación, añadiendo que «la Santa 
Madre avisó al dicho sacerdote y le dio docu-
mentos y dijo razones tan fuertes y espirituales 
que enmendó su vida y costumbres muy de 
veras y... acabó en bien..» 
¡Espantoso cuadro que debiera estar grabado 
sobre todos los comulgatorios y altares, para 
que viéndole, sirviera de saludable escarmiento 
a cuantos se acercan allí a recibir al Dios de 
las misericordias y del amor! 
N o se dá, pues, vida eucarística sin la vida 
de la gracia, y s i fea queda el alma muerta por 
el pecado, espanta verla bajo el poder y escla-
vitud del demonio por la comunión o cualquie-
ra otra acción sacrilega. 
Por lo tanto, lo primero que importa al sa-
cerdote, aunque el estar en pecado habitual no 
sea frecuente, pero bueno será que vivamos 
prevenidos para que en cada cual no se dé nin-
gún caso, según Jesús lo quiere, es que, unidas 
en su alma la vida espiritual y eucarística las 
haga intensas y robustas por medio de apostó-
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licas obras para mejor llenar su misión sagrada 
de dar gloria a Dios salvando las almas. 
Santa Teresa así lo anhelaba en cuantos 
casos se le ofrecían de sacerdotes distraídos o 
extraviados. 
Apostolado de Santa 
Teresa en íavor de los 
sacerdotes: : : : : : : : 
E l apostolado eucarístico, que durante su vida 
ejerció con toda su alma enamorada del San-
tísimo, lo inició en Becedas, con un sacerdote 
que allí conoció, y prosiguió con algunos de 
otros lugares que, viéndoles enredados entre las 
mallas de la sensualidad, su corazón, que dicen 
no le tengo pequeño y se ha visto me le dio 
D ios más que de mujer , no lo podría sufrir. 
Cuando ella misma ingenuamente nos cuen-
ta estas íntimas, espirituales y saladísimas his-
torias donde no se sabe que admirar más, si su 
angelical e inocente candor de paloma o sus 
arranques de apóstol del eucarístico amor, se 
le escapan frecuentes exclamaciones, que son 
suspiros del alma dolorida, cual si tuviera el 
corazón atravesado por un arpón, como ésta 
que repetía angustiosamente ¡y con esto decían 
m isa ! 
Lo que atormentaba realmente al alma de 
Teresa enamorada de Jesús presente en la Euca-
ristía era, el verle en la Santa Misa en manos 
de los que debieran ser sus buenos amigos, te-
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niéndole en completo olvido, y por eso, en ca-
sos como los que nos refiere ponía en juego la 
oración ferviente y constante, la palabra per-
suasiva y penetrante, sus graciosos chistes y 
donaires, y hasta llegaba a hacer de su bello 
corazón y simpáticas cualidades personales a 
manera de cebo para pescar esas almas, no 
para sí, sino para entregárselas rendidas al 
amor de Cristo oculto en nuestros altares. 
Loque se l lama jugar con el fuego, hasta lo-
grar que con el fuego eucarístico las almas se 
abrasasen. Aunque paréceme que esto sólo 
una Santa Teresa intentarlo puede. 
Esto ocurrió con el sacerdote que hemos di-
cho de Becedas, «Estaba, dice ella, una perso-
na de la Iglesia que residía en aquel lugar, 
donde me fui a curar, de harto buena calidad 
y entendimiento: tenía letras, aunque no mu-
chas... Pues comenzándome a confesar con es-
te que digo, él se aficionó en extremo a mí.. . 
N o fué la afición de este mala, más demasiada 
afición venía a no ser buena... Comenzó a de-
clararme su perdición... A mí hízoseme gran 
lástima, porque le quería mucho que esto tenía 
yo de gran liviandad y ceguedad, que me pare-
cía virtud ser agradecida y tener ley a quien 
me quería... Procuré saber y informarme más 
de personas de su casa; supe más lapeid ic ión, 
y vi que el pobre no tenía tanta culpa,., Pues 
como supe esto, comencé a mostrarle más 
amor tratábale muy ordinario de Dios, Esto 
debía de aprovecharle aunque más creo le hizo 
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al caso el quererme mucho; porque por hacer 
me placer me vino a dar el idol i l lo, el cual hice 
luego echar en un río. Quitado éste, comenzó, 
como quien despierta de un gran sueño, a irse 
acordando de lo que había hecho: y espantan 
dose de sí, doliéndose de su perdición, vino a 
comenzar a aborrecerla... A cabo de un año en 
punto desde el primer día que yo le vi, murió 
y había estado muy en servicio de Dios.. . mu-
r ió muy bien y muy quitado de aquella oca-
sión; parece quiso el Señor que por estos me-
dios se salvase». 
Pero llegó a más Santa Teresa de Jesús en lo 
de sacrificarse por conseguir la vida espiritual, y 
con ésta la eucarística, de algunos sacerdotes, 
pues para otro, de que nos habla, mudado por 
su intercesión, al ver que aún después era por 
las pasiones o el demonio atormentado, pidió 
a Jesucristo que, con tal de no ofenderle, se lo 
trasladase a ella, como se lo concedió el Señor. 
«Vino una persona a mí que había dos años 
y medio que estaba en pecado mortal . y ¡de-
cía misa!.. . A mí hízotne gran lástima y ver 
que se ofendía a Dios de tal manera, me dio mu-
cha pena. Prometíle de suplicar mucho a Dios 
lo remediase... Escribióme que estaba ya con 
tanta mejoría, que había días no caía; más que 
era tan grande el tormento que le daba la ten-
tación, que parecía estaba en el infierno sigún 
lo que padecía, que le encomendase a Dios.. . 
Yo supliqué a Su Majestad se aplacasen aque-
llos tormentos y tentaciones, y se viniesen aque-
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líos demonios a atormentarme a mí, con que 
yo no ofendiese en nada a el Señor. Es ansí, 
que pasé un mes de grandísimos tormentos. 
Fué al Señor servido que le dejaren a é!... Era 
persona que no podía nadie atinar en quien 
era...» 
¡Heroísmo espiritual se precisa para llegar 
hasta donde llegó Santa Teresa de Jesús en 
el caso reseñado, para apartar del pecado al 
sacerdote que en tan miserable estado celebra-
ba la Santa Misa ! 
Únicamente el corazón de la Santa de los 
seráficos amores eucarísticos, movido de su 
amor al Santísimo Sacramento y por el interés 
y veneración que sentía hacia los sacerdotes, 
por ser ministros de la Eucaristía, pudo hacer 
a Dios la singular y peregrina petición de que 
las tentaciones y torturas cjue padecía aquella 
alma y hasta los mismos demonios que la ator-
mentaban vinieran sobre ella, con tal de que 
no ofendiera al Señor. 
¡Y el Señor la distinguió concediéndoselo; y 
se recreaba viendo a su amada esposa cargada 
con la cruz de las miserias ajenas, cual E l car-
gó con la de los pecados de todos los hombres, 
por quienes murió clavado en la Cruz! 
Pero no se contentaba la egregia y noble 
Castellana con que los sacerdotes que conocía 
y trataba tuviesen vida espiritual eucarística 
ordinaria; los quería muy adelantados en la 
oración y virtudes por considerarlos precisa-
mente como ministros de la Eucaristía: 
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«De esta devoción que tenía al Santísimo 
Sacramento venía la grande y entrañable reve-
rencia que tenía a los sacerdotes, por ser ellos 
los que le consagran. 
Hincábase muchas veces de rodillas delante 
dellos y pedíales la mano y la bendición». 
Acaecióla una vez, estando en Toledo, el ir 
a oír misa a un monasterio de Religiosos Do-
minicos, donde encontróse con el P . García de 
Toledo, ilustre hijo de los condes de Oropesa 
y natural de la V i l l a de este nombre, y sintióse 
con deseos de saber cual era el estado de aque-
lla alma y pasándole recado, fueron a un con-
fesonario para hablarle. Debieron de entender-
se, en cuanto a las cosas del espíritu, por que 
ella misma nos dice que: 
«Acuerdóme que le dije esto, (al Señor) des-
pues de pedirle con hartas lágrimas aquella al-
ma pusiese en su servicio, muy de veras; que 
aunque yo le tenía por bueno, no me contenta-
ba, que le quería m u y bueno-, y ansí le dije: 
Señor, no me habéis de negar esta merced; mi-
rad que es bueno este sujeto para nuestro 
amigo». 
Pues así quería la Santa a todos los sacer-
dotes: m u y buenos, con robusta vida espiri-
tual y eucarística, como cumple al que cosas 
tan santas trae entre manos. Y de todos lo lo-
graba, pues se dio el caso tan singular y mara-
villoso de que con el trato con sus directores 
y sacerdotes, siendo muchos de ellos personas 
llenas de ciencia y autoridad, eran ellos los me-
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jorados en sus virtudes, cuando parece que de-
biera ser lo contrario, como ocurre por lo ge-
neral. 
• 
Peregrino incidente, 
entre Santa Teresa de 
Jesús y el K. P. Yepes 
Es curioso lo que el P. Yepes, obispo que 
fué de Tarazona, confesor y biógrafo de la 
Santa, cuenta que le ocurrió con su dirigida t n 
el convento de Medina del Campo: «yendo yo, 
dice, a decir Misa a su Monasterio de monjas, 
diéronme un paño muy oloroso para lavarme 
las manos; yo inconsiderado me ofendí de ello, 
y le dije después, que mandase quitar aquel 
abuso de sus Monasterios, porque como me 
parecía bien que los corporales y paños que 
están en el altar estén olorosos, así me pareció 
mal que los otros paños comunes, que son pa-
ra l impiar las inmundicias, lo estuviesen; ella 
me respondió con un donaire y gracia extre-
mado: 
Y mire no se canse, y sepa que esa imperfec 
ción toman mis monjas de mí, pero cuando 
me acuerdo que nuestro Señor se quejó al fa-
riseo en el convite que le hizo, por que no le 
había recibido con mayor regalo: desde el um-
bral de la puerta de la Iglesia querría que todo 
estuviese bañado en agua de Angeles; y mi re 
m i Pad re , que no le dan ese paño por sus 
ojos vell idos, sino porque cuando le vea se 
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acuerde cuan l impia y olorosa ha de l levar 
el a l m a , y por s i no fuere, s iquiera váyanlo 
las manos. 
De esta manera confundió mi inconsidera-
ción, y me abrió los ojos para mirar de allí en 
adelante de otra manera las cosas próximas y 
remotas a este Sacramento: de aquí han veni-
do sus frailes y monjas a ser tan esmerados en 
esto.» 
¡Hasta por los sentidos quería ella hacer 
que les entrara a los sacerdotes, con la l impie-
za y olores de los ornamentos sagrados, los 
deseos de recibir, l impia el alma, a Jesucristo, 
para mejor alimentarse con el divino Manjar y 
gozar intensamente de la vida Sacramental y 
Eucarística! 
bos sacerdotes han 
de realizar su misión 
divina en unión v com-
pañía de Jesús S a -
cramentado : : : : : : 
La Santa de los seráficos amores al Sacra-
mento, cuyo corazón pletórico de vida euca-
rística fué siempre un ascua ardiente de amor 
al prisionero del Tabernáculo, pensaba y me-
ditaba sus proyectos y determinaciones en pre-
sencia y compañía del Esposo de su alma y 
con las inspiraciones y auxilios que de E l reci-
bía felizmente los ejecutaba; en las dudas y 
tribulaciones que a cada paso la surgían por 
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intervención del diablo, principal enemigo de 
todo lo bueno, buscaba remedio y consuelo a 
los pies del Sagrario, y nunca salió desconso-
lada de la presencia de tan buen Amigo y 
Compañero. 
De igual manera los sacerdotes, después de 
santificados por la gracia, cumplir han con su 
misión apostólica y divina de salvar almas y 
moralizar a los pueblos, en unión y compañía 
de Jesucristo, sacerdote Eterno según el orden 
de Melquisedech, que por su ministerio se 
ofrece diariamente al Eterno Padre en la misa 
y permanece después en el Sacramento de 
nuestros altares. 
E l sacerdote católico, que por su ministerio 
sublime ha de realizar el portento y admirable 
prodigio de hacerle presente a Jesús en la S a ' 
grada Host ia, y sentir en su corazón, al recibir-
le dignamente, las amorosas palpitaciones del 
Corazón Divino que a impulsos del amor a los 
hombres late, no puede menos de ser el prime-
ro y más ferviente devoto del Santísimo Sacra-
mento, donde se halla aquella vida que ofreció 
dar Jesús a las almas, cuando dijo «El que me 
come a mi , ese mismo vive por mi». Pues la 
fe, que en el sacerdote debe mantenerse firme 
y robusta, le dice que en la Host ia que sus ma-
nos sostienen después de la consagración, o 
que, después, contempla expuesta en r ica cus-
todia o, bien, encerrada dentro del Copón, está, 
oculto, sí, a la vista corporal, pero real y ver-
daderamente presente el Corazón del que es su 
— 22 — 
Maestro, su Redentor, su Compañero y Amigo. 
Siendo, como es, representante de Jesús en 
la tierra, otro Cristo, A l te r Christus, de su vi-
da eucarística ha de vivir, con E l comunicán-
dose interiormente, durante el dia, después de 
la misa; sin que esto sea incompatible con las 
diarias ocupaciones, antes por el contrario, 
pueden con ese espíritu ser informadas todas 
las acciones que ejecute, bendiciéndolas el Se 
ñor desde el Sagrario, s i a E l como fin ú l t imo 
se refieren. 
De aquí viene, que cuanto más intensificada 
sea la vida eucarística del sacerdote, mayor 
será su santidad y perfección, pues dándosele 
Cristo en el Sacramento a manera de comida 
y a manera de bebida, cómo la alimentación 
sana produce en el cuerpo exento de enferme-
dades la salud perfecta y completa, del mismo 
modo ocurre en el alma con la vida espiritual 
que con la Eucaristía, de la manera dicha, se re-
laciona y se alimenta, teniendo en cuenta que 
Jesucristo vino al mundo y quedóse en el Sacra-
mento para que las almas tuvieran vida, pero 
vida robusta, intensificada y superabundante. 
Pero, además, por l a v i d a eucarística, el 
sace rdo te hará f e c u n d o s los actos de su 
apostólico ministerio. Para convencernos de 
esto bastará con que recordemos la interven-
ción que Jesucristo quiso dar a sus ministros 
en orden a la salvación de las almas. 
En todo acto puesto por el sacerdote en 
nombre de la Iglesia, ordenado a santificar y 
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salvar a los hombres, el principal agente es 
Cristo, y el sacerdote el instrumento —Pedro 
baut iza, Cristo es el que bautiza;— por esos 
actos se comunican ciertas gracias independien 
temente del estado en que se halla el alma del 
sacerdote, corriendo por sus manos hasta los 
fieles cuando bendicen, consagran y absuelven, 
a la manera que el agua de una fuente cristalina 
desciende l impia y clara sobre el légamo y cés-
ped a dar vida y frondosidad a las más varia-
das plantas; la producen como se dice, ex ope-
re operato. Pero es cierto que además pueden 
comunicar otras muchas gracias, dependiente s 
de la voluntad y fervor del que ejecuta la ac-
ción sagrada o sacramental, y ¿no resultarán 
más f e c u n d o s los ministerios sacerdotales 
cuando se suman, al realizarse, las gracias de 
los dos operantes? ¿Quién pondrá en duda qué 
cuando el sacerdote tiene vida eucarística exu-
berante que le hace vivir la vida de Cristo y 
con E l comunicarse, y antes de entregarse alas 
obras apostólicas le pide ante el Sagrario sus 
bendiciones y luces y cuando religiosamente 
las ejecuta piensa en Jesús que con él también 
las hace, no han de ser fecundísimas en gra-
cias sobrenaturales y otra clase de bienes? 
Santa Teresa decía que cuando juzgaba que 
no había sido fiel en algo a su Esposo, luego, 
al recibirle, le parecía no tener ca ra para algo 
pedirle. Pues el sacerdote que comete una gran 
infidelidad al romper con Jesucristo en la Eu-
caristía las amigables relaciones, ¿con qué 
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Cara se presentará ante Dios para llevar a ca-
bo las obras ministeriales? 
Puede decirse que Jesucristo y el sacerdote 
constituyen en el plan de la redención, una 
sociedad en comandita para explotar el magno 
negocio de la salvación de las almas; Jesucristo 
es el que con sus méritos infinitos contraídos 
en la Cruz, puede llamarse el socio capitalista 
que en poder y en manos del sacerdote colocó 
el capital, honrándole con el cargo de socio in-
dustr ial , para que con el precio de su sangre 
divina compre o redima a las almas para la vi-
da eterna: Empt i en im estis preño magno 
Debe por tanto poner el sacerdote todo su em-
peño y toda su industria en no tener ociosos 
tan ricos caudales de los cinco talentos de la 
parábola, que pudieran figurar a los cinco sa 
cramentos que el sacerdote administrar puede; 
y si de todos ellos debe valerse para hacer lle-
gar la vida sobrenatural, o su aumento, a las 
almas de los fieles, de manera especial ha de 
consagrarse a administrar la Sagrada Eucaris-
tía, por estar en ella la vida y el Autor de la 
vida divina y celestial. 
Singular v donoso epi-
sodio teresiano que 
confirma cuanto veni-
mos diciendo : : : : : : 
Muy curioso y característico de la egregia 
Virgen de Avi la , y que prueba ingeniosa y ter-
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minantemente lo que venimos diciendo, es lo 
que le ocurrió con la Santa Madre a Fr. Pedro 
de la Purif icación, acompañándola en el viaje 
desde Avi la a Burgos, y que el mismo Padre 
refiere: 
«Era muy particular la devoción que tenía al 
Santísimo Sacramento del altar y al de la con-
fesión; y así procuraba comulgar muy a menu-
do, y, cuando no podía comulgar, había de 
confesar por no perder aquella gracia que Dios 
le daba por medio de los Sacramentos; y así 
me movía a particular devoción darle el San-
tísimo Sacramento o confesarla, por ver el es-
píritu y devoción con que lo hacía. 
Y un día que no había comodidad para co-
mulgar, por estar en casa de un seglar, me pi-
dió que la confesara, y yo la respondí: Jesús, 
Madre no me mate, que no sé que quiere con-
fesar, pues hemos de andar revolviendo los 
pucheritos que hacía cuando niña para hallar 
materia de absolver, N o la quiero confesar. 
El la con semblante grave y humilde, me res-
pondió: iVo sea, Padre , avariento de las r i-
quezas ajenas; y pues Dios nos comunica 
part icular grac ia en sus sacramentos, por 
medio de vuestras señorías reverendísimas, 
que son sus ministros, y no dan de su casa 
nada, no me niegue tanto bien, pues no pier-
de, señor, nada, sino que antes gana perdo-
nando pecados y adminis t rando dignamente 
tan santo Sacramento.» 
¡Oportunísima y sabia respuesta, muy pro-
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pia de la Santa de los seráficos amores euca-
íísticos, y digna de ser recordada a cuantos, 
debiendo gozar de vida eucarística robusta y 
espléndida para que sus actos ministeriales 
sean fecundos en santidad y gracia, se mues-
tran «negligentes en usar del poder que se 
les confir ió el día de la ordenación por las 
manos del Pontífice». 
E l impulso más fuerte que puede recibir el 
sacerdote para cumplir con verdadero celo de 
un apóstol los deberes ministeriales, le viene 
del Sagrar io , donde está la Fuente de agua 
eucarística. 
¡De ella jamás debe apartarse! 
Vida parroquial y vida 
eucarística ; ; : : : : : 
Cuanto llevamos dicho, sobre el tema elegi-
do en la presente Memoria, nos afecta en gene-
ral a todos los sacerdotes, a quienes he querido 
que nos hable en el Congreso Eucarístico de 
Toledo, por mi premiosa pluma, la Mística 
Doctora, santa de los entusiasmos y fervores 
de los venerables y dignísimos sacerdotes. 
Ahora, y para terminar, quisiera concretar-
me a los Reverendos párrocos y demás señores 
sacerdotes que ejercen la cura de almas, bene-
méritos operarios de la Viña del Señor, dignos 
de toda clase de consideraciones y respetos, 
honrándome grandemente en haberla ejercido, 
regentando parroquias de la diócesis de Avi la 
y provincia de Toledo, precisamente... 
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Para el párroco que tiene a su cargo pastora 
la penosa cuanto meritoria misión de la cura 
de almas, es de mayor necesidad espiritual, si 
cabe, la vida eucarística robusta y constante, 
s i su apostólico y sacerdotal espíritu ha de 
conservarse sin decaimientos y debilidades en 
el cumplimiento de su elevada ocupación de 
salvar las almas de sus respectivos feligreses. 
Gratísimas y muy frecuentes satisfacciones 
ofrece, es verd id , al sacerdote el cargo parro-
quial, cuando los lazos de la caridad evangéli-
ca le unen fuerte y dulcemente con los fieles; 
pero no es menos cierto, que puede hacérsele 
triste y angustiosa su situación en la parro-
quia, al tener que sortear todos los temporales, 
luchar con múltiples dificultades y sentir en el 
alma las amarguras de los desengaños, de la 
ingratitud, de la desatención, indiferencia y 
olvido de los más obligados, a veces, a dar tes-
timonio de acatamiento y de respeto. ¡Y menos 
mal, si entre tantos males el Señor le otorga la 
dicha de poder tener a su lado, siquiera en los 
primeros años de ministerios, a la madre o 
una hermana que le sirven de paño de lágrimas 
y como de ángeles que le guarden! 
A Santa Teresa, harto la preocupaban esas 
penalidades de los sacerdotes cooperadores; y 
bien encomendados que se los dejó a sus hijas 
las Carmelitas en sus adoraciones. 
«Podrá ser digáis que para qué encarezco 
tanto esto, escribe ella. Yo os lo diré... pues 
por que han de vivir entre los hombres y tratar 
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con los hombres y estar en los palacios, y aún 
hacerse algunas veces con ellos en lo exterior, 
¿pensáis, hijas mias, que es menester poco pa-
ra tratar con el mundo, y hacerse, como he 
dicho a la conversación del mundo, y ser en lo 
interior extraños del mundo, y enemigos del 
mundo y estar como quien está en destierro, 
y en fin, no ser hombres sino ángeles? Porque, 
a no ser esto ansí, ni merecen nombre de ca-
pitanes, ni primita el Señor salgan. . que más 
daño harán que provecho.» 
¡Oh! ¡y que consolador y grato es para el 
sacerdote destinado, por su cargo parroquial, 
a cultivar parte de la gran viña del Padre de 
Famil ias, cuando la que le ha correspondido 
pertenece a la que dá espinas en vez de uvas, 
saber que hay almas, como las carmelitas, que 
ruegan ante el Sagrario para que sus trabajos 
sean fructuosos! 
¡Como estar en u n destierro! consideraba 
la Santa a algunos sacerdotes... ¿y en esos 
destierros, y en esos desvíos y aislamientos en 
que los tienen las gentes, dónde encontrará un 
compañero fiel, un amigo verdadero? Pues en 
el Sagrario. No , jamás debe considerarse solo 
el sacerdote, ni cuando ejerce, como ya diji-
mos, los actos de su apostolado, ni cuando 
siente la soledad del Huerto de los Ol ivos, por-
que en el tabernáculo de su iglesia tiene él, y 
bajo su custodia, a Jesucristo, al que puede y 
debe acudir con fe y amor en todas las circuns-
tancias y ocasiones, seguro de que en su divi-
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no pecho encontrará el Corazón del mejor 
Amigo y Compañero que le infundirá consue-
los, esperanzas y alientos. 
Po r otra parte: el párroco, a imitación del 
Buen Pastor, debe conocer a sus ovejas y ali-
mentarlas, conocer sus enfermedades espiri-
tuales y propinarlas el remedio que precisen 
para curarlas, y ¿es posible llenar estos oficios 
con perfección si no está a disposición de sus 
feligreses para confesarles y darles la Sagrada 
Comunión? 
E l sacerdote, como el Divino Maestro, está 
en el mundo, o en su parroquia, para comuni 
car a las almas vida espiritual y superabundan-
te: y esto ¿no le obliga a tener abiertas las 
puertas de la iglesia para que desde el Sagrario 
a las almas llegue, siendo él el primero en vi-
sitar y permanecer junto al tabernáculo, no 
olvidando que, es custodio, no carcelero? 
¡Qué pena le daba a Santa Teresa en sus via-
jes por los pueblos cuando encontraba a los 
templos cerrados sin poder, para saludar a su 
Esposo, penetrar dentro! 
El la , según Julián, de Avi la , «vivía más don-
de amaba que donde animaba, y sus pensa-
mientos estuvieron siempre en el Sagrario y el 
templo, cuidando de la limpieza de altares, en 
la curiosidad de los ornamentos, cuanto la po-
breza lo permitía». 
Pues aprendamos los sacerdotes todos, de 
la San ta de los seráficos amores eucarísticos, 
a tener vida espiritual y eucarística robusta e 
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intensa, y que se refleje en todos los actos de 
nuestro apostólico ministerio para que sea fe-
cundísimo, trasmitiéndosela por él a las almas 
de los fieles. 
Y desengañémonos, que únicamente cuando 
sacerdotes y fieles gocen de esa vida espiritual 
y eucarística que crea almas de corazón y tem-
pie de la hidalga Virgen de Avi la; cuando unos 
y otros, antes de entregarnos a las diarias ocu-
paciones del propio cargo u oficio, nos acerque-
mos al Altar para recibir a Jesucristo digna-
mente, será cuando, además de hacerse los 
individuos virtuosos y santos, se resolverían 
también satisfactoria y armoniosamente las 
cuestiones políticas y sociales, y Cristo, desde 
el Sagrario, sería de hecho el Rey de los pueblos 
y de las Naciones. 
CONCLUSIONES 
1.a Santa Teresa sólo permitía a sus novi-
cias las devociones propias de las carmelitas, 
y de la misma manera, para que bien arraigue 
en el alma del Sacerdote la vida eucarística in-
tensa y robusta debe recibirla en el Seminario, 
con la verdadera devoción al Santísimo y la 
comunión frecuente, que son las características 
y principales del Sacerdote. 
2.a Como la vida eucarística supone la de la 
gracia y con ella se relaciona estrechamente, 
para que ésta no falte y ambas, en los sacerdo-
tes, sean fecundas en favor de las almas, conven-
dría que practicaran los santos ejercicios, a 
más de los dispuestos por el Código y superio-
res, en tandas voluntarias, por ser en las que 
ordinariamente mejor se dispone el alma. 
3.a Procure el sacerdote no ser carcelero 
sino custodio del Señor, dando facilidades a 
los fieles para que le visiten diariamente, sien-
do él el primero en visitarle. 
4.a Unirse entre sí en cofradías sacramenta-
les, como la de los Sacerdotes Adoradores, y 
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procurando celebrar espléndidamente fiestas 
de carácter puramente sacerdotales y eucarísti-
cas, como semanas y asambleas en arcipres 
tazgos y en la capital de las diócesis, en las 
que los sacerdotes reunidos fraternalmente re-
paren y fortalezcan la vida eucarística por me-
dio de fiestas sacramentales. 
5.a Fomentar entre los sacerdotes la lectura 
de las obras de Santa Teresa de Jesús, tan efi-
caces para lograr la intensificación de la V ida 
Eucarística. 
A. M . D. G . 
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